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EN ESE HISTÓRICO EDIFICIO, BELLAMENTE restaurado, que está
convertido en altar cívico: en la sala principal, se encuentra un sobrio

mural que fue pintado por el gran maestro michoacano don Alfredo Zalce, en
donde nos muestra en forma muy objetiva a una justicia engorrosa, cruel y
opresora como fue en la colonia. Este mural nos hace recordar también al que
pintó el genio de José Clemente Orozco en el corazón mismo de la Suprema
Corte, con una justicia obesa, parcial, enriquecida. Obras pictóricas que son
testimonio y lecciones de nuestra historia que no debemos olvidar.

Igualmente en ese recinto encontramos grabado sobre madera preciosa,
como si estuviera en letras de oro, el siguiente mensaje:

"Que todo el que se queje con justicia tenga un tribunal que lo escuche,
lo ampare y lo defienda contra el fuerte y el arbitrario".

Es el pensamiento del caudillo insurgente don José Maria Morelos que
se plasma para siempre en la Constitución de Apatzingán de 1814.

Es una bandera, una causa y motivo de lucha del pueblo mexicano que
desea ver convertida en realidad.

Es una esperanza, es un anhelo, que exista un tribunal que tenga
como alta y suprema misión: escuchar las quejas de los hombres que han
permanecido en silencio; de amparar, proteger y defender a las víctimas de
las injusticias recibidas en el largo y oprobioso trayecto de la colonia.

Por eso es importante que aquí, en esta tierra fértil, puerta de la tierra
caliente, rodeada de hermosos valles y montañas, entre la grandiosidad del
paisaje, en un mañana como hoy, pero hace 174 años, el7 de marzo de 1815,
este rincón de la patria se haya convertido legítimamente, para bien de los
mexicanos, en la cuna del Supremo Tribunal de Justicia de la Nación.

Indudablemente que el hecho histórico que hoy nos reúne tiene una
gran trascendencia, porque es el reconocimiento a la lucha del pueblo mexi-
cano, es eí homenaje que los hombres bien nacidos rinden a los héroes que
forjaron la patria, es un homenaje a uno de los tres poderes en que se divide
el ejercicio del poder del Estado mexicano.

• Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia de Michoacán (1986-1989,
1992-1996).
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y al héroe que hoy nos corresponde rendirle homenaje debe ser sin
duda Morelos. Porque decir Morelos es decir los Sentimientos de la Nación;
decir Morelos es decir la Constitución; decir Morelos, como dice el poeta mi-
choacano Martinez Ocaranza, es armar esclavos: romper cadenas; incendiar
prisiones. Decir Morelos es decir el hombre.

Morelos es el visionario que revoluciona las cosas, no sólo como soldado
y caudillo, sino que es el político que trazó las bases democráticas de nuestra
organización y abrió los cauces por donde había de deslizarse la historia de
México a los largo del siglo XIX.

En breve recorrido por la historia recordamos a Morelos, que motivado
por el grito de Dolores deja el desnudo y misterioso Carácuaro para ir al en-
cuentro en Charo con el padre de la patria, en donde recibe las indicaciones
de incendiar con la llama de la independencia el sur y tomar Acapulco.

Aquel simple capellán muy pronto revela su capacidad de organización
y su recia personalidad. Inicia su carrera militar con bravura, hidalguía, no-
bleza y audacia. Con lo elemental, con pocos hombres, sin técnica, forma
ejércitos y gana batallas.

Un hecho sobresaliente es su entrada a Cuautla, en donde resiste
setenta y dos días el sitio de la plaza. Los grandes biógrafos atribuyen esta
hazaña sólo a los grandes generales. La toma de Acapulco también es un
hecho militar que le da esplendor y gloria en su campaña libertaria.

Pero Morelos es un héroe de carne y hueso, también pierde batallas,
mas nunca pierde la ecuanímidad, ni en las victorias ni en las derrotas; con-
serva su personalidad, en el triunfo como en la muerte. En sus momentos de
gloria quiso el Congreso dar a Morelos el tratamiento de excelencia, pero él
lo rehusó modestamente prefiriendo el de "siervo de la nación".

Esa férrea personalidad, esa templanza de carácter llena de humanismo
y de amor cristiano, inspirado en el ejemplo de don Vasco de Quiroga y de don
Miguel Hidalgo, siempre están presentes: en Chilpancingo, ante el Congreso
de Anáhuac: en Apatzingán, con la promulgación de la Constitución y en San
Cristóbal Ecatepec, última jornada de su tránsito por la tierra.

Morelos, el estadista, se inmortaliza cuando da las bases de nuestra
organización y reúne en Chilpancingo al primer Congreso constitucional de
nuestra historia, en donde, con gran modestia, expuso en un documento me-
morable los anhelos populares. Tales pensamientos, verdaderos lineamientos
constitucionales, los esquematizó en un breve pero mágico tratado al que
puso por título Sentimientos de la nación.

La esencia de este documento maravilloso está viva aún en nuestra vida
constitucional. Basta hacer un estudio comparativo con las constituciones
que nos han regido hasta la fecha para no dudar que entre las tormentas y
la calma aún brilla la estrella de Morelos.
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Asi lo confirman los enjundiosos estudios de Felipe Remolina Roqueñi
en su. Constitución de Apatzingan, de Raúl Cervantes Ahumada con Los de-
rechos humanos en la Constitución de Apatzingán, de Jesús Reyes Heroles
con su Liberalismo mexicano, y de Jorge Carpizo con sus Constituciones de
México.

Pero a los Sentimientos habia que darles forma y validez jurídica. Era la
hora de legislar, de formar un documento fundamental para la nación. Era el
momento de promulgar una constitución propia. Esa obra, ese fruto, también
se dio en bravías tierras michoacanas, en Apalzingán, ahora de la Constitu-
ción, porque fue el Congreso de Anáhuac, cuando un 22 de octubre de 1814
promulgó la constitución para la libertad de la América Mexicana.

El mandato constitucional de los tres poderes, ejecutivo, legislativo y
judicial, estaba cumplido parcialmente, puesto que el ejecutivo quedó formado
con la elección del supremo gobierno, que recayó en la persona de los seño-
res José María Liceaga, José Maria Cos y el propio Morelos. El legislativo lo
formaban los señores diputados electos al Congreso de Apalzingán, y sólo
faltaba la formación e integración del poder judicial. Sin embargo, la persecu-
ción de las fuerzas realistas obligó a los congresistas y al poder ejecutivo a
trasladarse a Uruapan y después a Ario, en donde finalmente se materializó
la instalación del Supremo Tribunal de Justicia.

De nobleza es reconocer que el Tribunal quedó integrado por los mi-
nistros José Maria Sánchez Arriola, José María Pon ce de León, don Antonio
de Castro y don Mariano Tercero, quienes de inmediato se abocaron a su
sagrada misión, según nos lo cuenta, en forma pormenorizada, la historiadora
de este Tribunal, doña Teresa Martinez Peñaloza.

La población de Ario comprendió la llegada de una nueva época, la
realización de un ideal, la cristalización de una lucha; por ello recibió con
gran regocijo a las nuevas autoridades de su patria liberada. Por eso, año
con año, con verdadero jubilo y alegria, en Ario de Rosales, en esta tierra
bendita de insurgencia, celebramos orgullosos un aniversario más del Su-
premo Tribunal de Justicia.

Pero ¿qué significa el Supremo Tribunal de Justicia para los mexicanos?
Significa que, por fin, un pueblo independiente cuenta con nuevas instituciones
nacidas de su voluntad, que saciarán su hambre y sed de libertad y justicia.

Significa que deberán aplicar e interpretar las buenas leyes que dicte
nuestro Congreso, que obliguen a constancia y patriotismo, moderen la
opulencia y la indigencia.

Significa que los tribunales juzgarán con leyes diferentes, que tiendan
hacia una justicia social, que aleje la ignorancia, la rapiña y el hurto.

Con la consumación de la independencia y la promulgación de la
Constitución política de 1824, al constituirse nuestro pais como República
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federal, surgen la Suprema Corte de Justicia y los tribunales superiores de
justicia, como titulares de los poderes judiciales federales y estatales, res-
pectivamente.

La historia de la Suprema Corte es para nosotros, amantes del derecho,
algo maravilloso y apasionante. De ella nos dan cuenta los Ginc~ volúmenes
que ha editado ese Alto Tribunal, que resultan ser una pubhcaclon extraordi-
naria que merece nuestra felicitación. . .

Igualmente nuestro Supremo Tribunal de Justicia tiene su bella histOria.
Recientemente en el número 9 de la magnifica publicación Cuadernos

Michoacanos de Derecho se dio a conocer la interesante investigación que
realizaron dos jóvenes estudiantes de la Facultad de Derecho. Reciban nues-
tro reconocimiento para que siga adelante tan noble y necesaria labor.

En esta hora solemne en que celebramos el 174 aniversario de la ins-
talación del Supremo Tribunal de Justicia de la Nación conviene reflexionar
sobre su alta misión, sobre las caracteristicas que debe mostrar y sobre el
papel trascendental que le corresponde en la presente época.

A los tribunales les corresponde conservar el Estado mexicano y man-
tener irrestricto un clima de legalidad.

Tienen la grave responsabilidad de decidir sobre los valores más pre-
ciados de la persona humana, garantizados por la Constitución Política de
los Estados Unidos Mexicanos, como son la vida, la libertad, la propiedad,
la familia, el domicilio.

Característica principal de los tribunales debe ser su independencia y
su imparcialidad.

Los poderes ejecutivo y legislativo no deberán intervenir en los asuntos
del judicial, lo que no se opone a que exista una respetuosa colaboración
entre poderes. Colaboración que no significa supeditación y entrega. .

Los partidos políticos deben ser bien respetuosos de la mdependencla
de los tribunales.

Resulta reprochable por la sociedad que grupos políticos confundan
sus acciones, involucrando en sus plantones y tomas de edificios públicos
municipales a los tribunales, que carentes de edificios propios han tenido la
desgracia de que sus modestos locales queden dentro de las instalaciones
tomadas, sin poder ejercer las funciones propias que les corresponden,
causando con ellos daños tan graves como tener paralizados los procesos
penales de más de 35 reos privados de su libertad, como lo es el caso de
Jiquilpan, en donde el juzgado está cerrado y tomado por grupos politicos
desde el 24 de noviembre del año pasado, sin que hasta la fecha lo hayan
desalojado, a pesar de las múltiples gestiones que las autoridades judiciales
han realizado.

Es el caso que el poder judicial se siente impotente y frustrado ante las
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circunstancias de indole política.
Ante el respeto que exige el poder judicial, ante el grave daño causa-

do, ante las lágrimas de las madres que claman por la libertad de sus hijos,
hacemos un llamado a los grupos políticos responsables para que mediten
sobre el daño de sus acciones y desistan de su actitud de involucrar a los
tribunales, cuya única bandera y obligación es la aplicación irrestricta de la
ley y el derecho.

A usted, señor gobernador, le pedimos que no permita este mancilla-
miento y falta de respeto al poder judicial.

Necesitamos edificios dignos y decorosos como corresponde a su alta
función. Casi todos nuestros locales son prestados o rentados. Las presiden-
cias municipales nos hacen el favor de prestamos como buenos hermanos
un rincón de protección. Los locales siempre son pequeños e inapropiados
y estamos condenados a ser siempre menores de edad por que nunca po-
dremos tener casa propia.

Respeto a los fallos, dignidad de trato a los integrantes y remuneraciones
decorosas son anhelos de todos los que formamos parte del poder judicial.

No tiene sentido realizar un gran esfuerzo para dictar una orden o sen-
tencia que nunca se va a cumplir.

El trato en las diferentes dependencias estatales es desigual. Ambicio-
namos un trato digno y respetuoso en igualdad de condiciones.

Las remuneraciones al personal del poder judicial son las más bajas de
los tres poderes. Nuestros jueces y personal merecen mayores estimulas.
Nos complace sobremanera que nuestros amigos los magistrados federales,
con los que realizamos trabajos iguales, reciban sueldos realmente dignos y
decorosos, a los que también nosotros aspiramos, porque sabemos que un
dia se nos hará justicia.

El establecimiento de un fondo de auxilio para la administración de jus-
ticia, la creación de más juzgados y el fortalecimiento de la justicia municipal,
son demandas que nuestro presidente, el señor licenciado José Solórzano
Juárez, ha formulado en todos los foros.

Hoy reiteramos esas demandas, porque el manejo autónomo de los
dineros, producto de los depósitos, fianzas y multas que imponen los tribu-
nales, servirá para que el poder judicial cuente con recursos económicos
que le permitan atender sus apremiantes necesidades, como algunas de las
que hemos señalado.

Porque la creación de más juzgados, debe ser la respuesta al alto cre-
cimiento demográfico, ya que no es posible atender el reclamo de justicia,
si contamos con los mismos juzgados que hace décadas. Porque es verda-
deramente urgente que resucitemos a la justicia municipal, ya que se están
gastando recursos infructuosamente para sostener un nivel judicial que a
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nadie atiende, por la pobreza de su competencia que llega hasta veinte mil
pesos. El dilema es uno: o se reestructura correctamente para que cumpla
su auténtica y democrática función o mejor se suprima por inútil.

No se trata de reclamos, ni individuales ni de momento. Son plantea-
mientos necesarios que requieren el esfuerzo de todos.

Los grandes maestros del derecho nos enseñan:
Sin derecho no hay Estado. Sin justicia no se puede vivir. Sin juristas

no hay Estado, no hay derecho, no hay justicia.
Es el jurista el cultor de derecho. Es el jurista el garante de la sociedad

en cuanto debe procurar que en ella imperen la justicia y la seguridad. El
jurista debe tener valor civil No es concebible un jurista opacado y asustadizo.
Una de las imprescindibles cualidades morales del jurista es la honestidad.
Es evidente que el jurista debe tener un hondo sentido de justicia social.

El jurista debe ser un jurisconsulto, o sea un hombre sabio del derecho.
El buen juez debe ser un jurisconsulto

En la cuna de la justicia mexicana debemos decir que el pueblo de Méxi-
co reclama buenos jueces. El paso insurgente de Morelos por Ario dejó las
bases para que este mismo pueblo exija que los administradores de justicia
sean hombres probos y que de entre los hombres sean los de más autoridad.
Pero eso sólo se da si esos jueces en sus sentencias tienen presentes los
Sentimientos de la Nación.

El más grande hijo que esta tierra ha dado transformó la estructura
jurídica. Lo logró porque a sus dotes naturales sumaba su gran amor por el
pueblo.

Los michoacanos, que siempre con orgullo decimos el nombre de
Morelos, no debemos olvidar que si no fue jurisconsulto, sí obró como tal y
trascendió su tiempo.

La disciplina académica de los jurisconsultos debe ser el fruto de una
educación moderna, que es posíble en un régimen de derecho que trabaja
por preservar nuestras libertades.

El compromiso grande de los jurisconsultos de hoyes emular al gran
Morelos. Nosotros en la paz social debemos ser mejores jueces.

La justicia de Morelos debe campear por todos los tribunales del país:
"Quien se queje con justicia, tenga un tribunal que los escuche, lo am-

pare y lo defienda contra el fuerte y el arbitrario".
Para preservar nuestro régimen democrático y que la ciudadania tenga

confianza en la administración de justicia necesitamos jueces buenos, res-
ponsables y oportunos.

La tarea es difícil, lo sabemos, pero juntos, en unidad y concordia, po-
dremos y debemos modernizar la justicia, porque nuestra fortaleza es más
grande que nuestra debilidad.

65



Morelos en la Memoria de Ario 1815

1990

ANIVERSARIO 175
FELIPE LÓPEZ CONTRERAS •

LASUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACiÓN agradece profunda-
mente. por mi conducto. la invitación que se hizo a sus integrantes para

concurrir a participar en esta solemne e histórica ceremonia. en la que se
conmemora el 175 aniversario de la instalación. aquí en Ario de Rosales. del
Supremo Tribunal de Justicia de la América Mexicana. por don José María
Morelos y Pavón y los miembros del Supremo Congreso que habia promul-
gado la Constitución de Apalzingán.

Recordar hoy tan relevante acontecimiento es rendir homenaje. por una
parte. a los hombres que. con Morelos a la cabeza. recogieron los anheios de
un pueblo humillado y olvidado y se lanzaron a la lucha armada para recon-
quistar su independencia y su libertad, y. por otra parte. es un tributo de justo
reconocimiento al pueblo de Ario. que. como otras muchas poblaciones de
Michoacán. se adhirió abiertamente a la causa insurgente y dio seguridad.
techo y sustento a nuestros próceres en sus jornadas bélicas Y.muy especial-
mente. para que pudieran poner en funcionamiento al Supremo Tribunal de
Justicia. precursor de la actual Suprema Corte de Justicia de la Nación.

Bajo la inspiración de los Elementos Constitucionales de ignacio López
Rayón y los Sentimientos de la Nación de Morelos. el Congreso de Anáhuac
ya había promulgado en Apalzingán el 22 de octubre de 1814. el Decreto
Constitucional para la Libertad de la América Mexicana que fue el primer
ensayo de una constitución politica para darle a la nación una estructura
republicana y democrática.

Con el propósito de organizar politicamente el nuevo Estado mexícano.
el Constituyente de Apalzingán encomienda ei ejercicio del poder público a
las tres entidades clásicas propuestas antes en Francia y en Norteamérica.
En su articulo 44. que está dentro del capitulo "De las supremas autorida-
des". dispone que "permanecerá el cuerpo representativo de la soberanía del
puebio con el nombre de supremo congreso mexicano. Se crearán. además.
dos corporaciones. la una con el titulo supremo gobierno. y la otra con el
de supremo tribunal de justicia". La composición y facultades del Supremo

• Ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (1983-1994).
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Tribunal de Justicia quedaron reguladas en los articulas del 181 al 204.
Una vez que estaban ya constituidos el Supremo Congreso y el Su-

premo Gobierno. sólo faltaba el tercer poder. es decir. el Supremo Tribunal
de Justicia.

Correspondió al pueblo de Ario el privilegio histórico de haber sido
escogido para la instalación final de ese Supremo Tribunal de Justicia. lo
que ocurrió el 7 de marzo de 1815. Era el mismo año en que Morelos por
desgracia seria aprehendido en Tesmalaca y fusilado en Ecatepec.

En el itinerario glorioso de la insurgencia. Michoacán fue escenario
de grandes y múltiples batallas militares. pero sobresalieron tres lugares de
nuestro estado en lo relativo a la configuración del sistema juridico mexicano.
Tales sitios fueron Apalzingán. Zitácuaro y Ario.

En Apalzingán se promulgó y juró. el 22 de octubre de 1814. la primera
constitución politica de la nación mexicana que se conoce precisamente como
Constitución de Apalzingán.

En Zitácuaro fue creada la Suprema Junta Nacional Americana el19 de
agosto de 1811. que quedó integrada por Ignacio López Rayón. como presi-
dente. José Mana Liceaga y José Sixto Verduzco como vocales.

En Ario se erigió el Supremo Tribunal de Justicia de la América Mexi-
cana. acontecimiento que se celebró con una función solemne. presidida
por Morelos. en medio del júbilo popular. Se gastaron ocho mil pesos. suma
muy considerable en aquellos momentos y se acuñó una medalla alusiva a
la división de los tres poderes. para conservar la memoria del suceso.

El pueblo de Ario tiene además. un lugar especial en la historia de Mi-
choacán y en la historia general de México.

En efecto. a Ario. este pequeño paraiso de tierras pródigas. agua abun-
dante. bellos paisajes y gente laboriosa y buena fue el refugio frecuente de
los guerreros y legisladores errantes. constantemente perseguidos por los
realistas.

Muchos despachos. acuerdos y comunicaciones fueron expedidos en
el Palacio del Supremo Tribunal de Justicia establecido en Ario.

También fue aqui en Ario donde Iturbide quiso sorprender y tomar pri-
sioneros a los integrantes de los tres poderes. incluyendo a Morelos. cuando
se encontraban sesionando. Pero no logró su propósito porque los insurgentes
habian escapado horas antes hacia distintos lugares. al tener noticias de la
proximidad del enemigo.

La población de Ario fue también testigo de aquella difícil expedición
que. por mandato del Congreso. inició Morelos desde Uruapan. el 29 de
septiembre de 1815. junto con Nicolás Bravo para escollar y conducir con
sus tropas a los miembro de ios tres poderes rumbo a Tehuacán. al verse
rodeados por sus poderosos adversarios. En esa larga marcha -la última de
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"Excelencia" durante su desempeño y los fiscales y secretarios el de "Señoría",
también durante el ejercicio del puesto. Los autos, decretos y sentencias que
dictare el Supremo Tribunal deberían ser firmados por todos los magistrados
y autorizados por el secretario, de modo que ninguna providencia sería obe-
decida si sólo la firmaba un magistrado en particular'.

Según el "Reglamento para la reunión del Congreso y el de los Tres
Poderes" (art. 15), publicado por Morelos el 13 de septiembre de 1813, el
Judicial vendria a "reformar el absurdo y complicado sistema de los tribunales
españoles"'. . .

Heroicas fueron, en verdad, las hazañas de aquella pleyade de patnotas
errantes que, junto a Morelos, a cada momento ponían en peligro sus vidas y
soportaban innumerables sacrificios, con tal de hacer realidad los altos ideales
de soberania y libertad para su pueblo oprimido, convencidos, además, de
que los postulados libertarios debian quedar plasmados por escnto en un
cuerpo de normas fundamentales a las que todos quedaran sometidos por
igual y en las que se reconocieran y garantizaran los derechos esenciales de
la persona humana. Ese fue uno de los propósitos primordiales de su lu~ha
denodada con las armas y la pluma. Son realmente conmovedoras las pagi-
nas de la historia en que se narran las peripecias de aquellos hombres que
discutían con serenidad y sapiencia, al trote de los caminos, bajo los árboles
o en humildes jacales, sobre los principios generales que debía contener la
Constitución, cuyo texto les había sido encomendado; pero siempre alentado
y sostenidos por Morelos, su guia y protector. "Todos ellos -ha dicho Ernesto
de la Torre Vi lIar- merecen ser considerados como los patnarcas del constltu-
cionalismo mexicano, como los primeros constituyentes de la nación, como
los forjadores del Estado mexicano ..."'. Se requeria tener madera de héroes
para peregrinar por abruptas serranías, de pueblo en pueblo, de rancho en
rancho, en presurosas huidas y prolongadas caminatas, impulsados por el
deseo de fundar una patria nueva y sin cadenas.

Para valorar debidamente la obra grandiosa de Morelos, el eje de la
insurrección después del dramático final de Hidalgo, no sólo debe verse al
estratega genial, al valeroso caudillo, al soldado intrépido: sino también al
pensador político, al legislador, al apasionado reformador social. Tan admirable
es su actividad bélica como la juridica.

Cuando va de victoria en victoria sobre las tropas españolas acostum-
bradas al triunfo, a través de montañas, valles y abismos de nuestra compleja

6 Hemández y Dávalos, idem, tomo, VI, p. 208.
7 La Constitución de Apatzingán y los Creadores del Estado Mexicano, UNAM,
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gán.
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Morelos, porque en ella fue aprehendido al encontrarse en Tesrnalaca- iban
los integrantes del ejecutivo: Morelos, Antonio Cumplido en sustitución de Cos
y José María Líceaga; los miembros del Congreso: José Sotero Castañeda,
Ignacio Alas, Antonio de Sesma, y Ruiz de Castañeda, así como tres de los
componentes del Supremo Tríbunal de Justicia, o sean, los abogados Ponce,
Martinez y Castro, con los secretarios Bermeo y Calvo'.

Otro de los rasgos históricos importantes de este lugar es que Ario, al
igual que Uruapan y Puruarán, fueron los pueblos que entregaron a Morelos
objetos de "plata labrada" cuando lo despidieron con júbilo en su marcha a
Tehuacán, objetos que como todo lo que recibía el caudillo, eran destinados
al sostenimiento de su ejército'.

Ario tiene, asimismo, la gloria de ostentar en su nombre el de Rosales,
desde 1853, en honor del destacado Insurgente zacatecano Victor Rosales,
quien, junto con sus cuatro hermanos, Francisco, Fulgencio, Vicente y Sotero,
se incorporó a la causa insurgente y murió heroicamente en la defensa de
Ario contra los realistas Muñiz y Miguel Barragán'.

La valiosa obra legislativa de los patriotas insurgentes, siempre asedia-
dos por los soberbios ejércitos de Calleja, culminó propiamente en Apalzin-
gán al promulgarse la Ley Constitucional, pero donde se dio por concluída
la estructura del nuevo gobierno republicano de la nacíón fue precisamente
en Ario, al integrarse definitivamente los tres Supremos Poderes de la Fede-
ración, conforme al pensamiento político de los dos grandes caudillos de la
Independencia Hidalgo y Morelos.

El Supremo Tribunal de Justicia quedó integrado, en su fase inicial, por
José María Sánchez de Arreola como presidente, los magistrados José Maria
Ponce de León, Antonio de Castro y Mariano Tercero, y el secretario de lo
Civil Pedro José Bermeo'. De acuerdo con la Constitución de Apalzingán, el
Tribunal tendría, además, dos fiscales, uno para lo civil y otro para lo criminal.
Los magistrados serían nombrados por el Congreso y durarían tres años en
el cargo. El tribunal tendría el tratamiento de "Alteza", los magistrados el de

1 Jesús Romero Flores, Historia de Michoacán, Primera Edición, México. 1946,
Tomo1,p. 585. 2 J. E.Hemández y Dávalos,Documentos para la Historia de la Guerra
de independencia, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana.
Edición Facsimilar, México, 1985, TomoVI, p.32.

2 Hernández y Dávalos, Idem., TomoVI, p. 37.
3 Dicdonario Porrúa de Historia, Biografia y Geografia de México, 5a Edición,

Editorial Porrüa, SA México, 1986, p. 2515; Diccionario Biográfico Mexicano, por
Miguel Angel Peral, Editorial P.A.C.; México, Tomo 11,pp. 715 Y716.

4 Maria TeresaMartínez Peñaloza,Morelos y el Poder Judicial de la Insurgencia
Mexicana, Gobierno del Estado de Michoacán, 1985, p. 56.
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geografía, lo mismo que cuando dicta bandos, decretos, proclamas y lleva a
cabo el Congreso de Chilpancingo donde formula sus célebres Sentimien-
tos de La Nación, una sola idea domina al extraordinario continuador de la
obra de Hidalgo: romper totalmente y "para siempre jamás" con el sistema
colonial, en lo político, jurídico, social y cultural. Combate contra todo lo que
es dependencia de la metrópoli española. Quiere para su pueblo, sometido
durante más de tres centurias, un nuevo sistema de vida, libre, democrático,
nacionalista, republicano, regido por leyes dictadas por mexicanos y para su
propio beneficio. Esta era su concepción de Patria. El objetivo de su esfor-
zada lucha de militar y legislador, está perfectamente definido. Se trata de
una oposición radical, una antítesis politica y social en todos sus aspectos.
La ruptura definitiva con todo lo que significara monarquia o fernandismo. Su
actitud separatista de España proclama autodeterminación y representación
popular. Don Hilario Medina, que fue constituyente en el Congreso de 1916-
1917, ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación y profesor, de
Derecho Constitucional, sintetiza admirablemente el sentido de esa contienda:
"Contra la monarquia, la república; contra el despotismo, la libertad; contra
la sujeción, la independencia; contra la conquista, la reivindicación; contra el
derecho divino, la soberanía; contra la sucesión de la corona por nacimiento,
la elección democrática. En una palabra, la condenación más enérgica de la
conqUista y del régimen virreinal. .."'.

El pensamiento politico de Morelos, concebido en medio del fragor de
las batallas y que recoge y concreta muchas de las primeras ideas de Hidalgo
y algunas de Rayón, quedó contenido en el Decreto Constitucional para la
libertad de la América Mexicana como la simiente jurídica que habrla de ger-
minar después en nuestras constituciones politicas de 1824, 1857 Y 1917.

Los postulados fundamentales de la Carta de Apatzingán, que pueden
considerarse como el testamento jurídico y social de Morelos y que recibie-
ron, naturalmente, los fulminantes anatemas, de sus adversarios, declaran
que la soberanía dimana inmediatamente del pueblo, que la deposita en sus
mpresentantes y debe dividirse para su ejercicio en legislativo, ejecutivo y
JudiCial; que la facultad de dictar leyes y establecer la forma de gobierno que
más convenga a los interese de la sociedad, constituye la soberanla, y ésta
es por naturaleza imprescríptible, inajenable e indivisible; que la conservación
de los derechos esenciales del hombre son el objeto de la institución de los
gobiernos y el único fin de las asociaciones políticas; que ninguna nación
tiene derecho para impedir a otra el uso libre de su soberanía; que el título

. 8 Fragmento de un artículo publicado en El Universal, el27 de octubre de 1948,
citado por Ignacio Burgoa, El juicio de amparo, vigésimo sexta edición, Editorial POrTÚa.
S.A., México, 1989, p. 106, nota 145.
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de conquista no puede legitimar los actos de la fuerza, la cual debe resistir-
se por las armas; que a consecuencia de ser libre toda la América, no debe
haber esclavos y por ello deben ponerse en libertad todos los que quedaren
y nadie podrá venderlos ni comprarlos; que los naturales de los pueblos son
dueños de sus tierras, debiendo desaparecer las grandes haciendas para que
se repartan los terrenos y todos los agricultores puedan beneficiarse con su
trabajo; que la ley debe fijar los limites de los poderes y la responsabilidad
de los funcionarios públicos, para que exista la garantía social de la seguri-
dad de los ciudadanos; que los poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial, no
deberían ejercerse ni por una sola persona ni por una sola corporación; que
la instrucción como necesaria para todos debe ser favorecida por la sociedad
en todo su poder; que los bienes de los ricos y los tesoros de la Iglesia, deben
destinarse a los pobres; que la ley debe ser igual para todos y las que dicte
el Congreso deben ser tales que obliguen a constancia y patriotismo, mode-
ren la opulencia y acaben con la indigencia, y de toda suerte se aumente el
jornal del pueblo, que se mejoren sus costumbres y se aleje la ignorancia y
la miseria; que la felicidad del pueblo y cada uno de los ciudadanos, consiste
en el gozo de la igualdad, seguridad, propiedad y libertad.

Lo más avanzado de este ideario filosófico-juridico se encuentra al
instituir, como garantlas individuales, la inviolabilidad del domicilio, la obli-
gación de que todo hombre responsable de un delito sea juzgado por leyes
anteriormente expedidas, la abolición de las torturas y el reconocimiento de
que todo ciudadano tiene derecho a dirigirse a los poderes, los cuales en todo
caso tendrán el deber de atenderlo. Más aún, inspirado en la Constitución de
Cádiz de 1812 y anticipándose a nuestro constitucionalismo actual, estableció
la acción popular de inconstitucionalidad, pues en la parte final del articulo
237 del Código de Apatzingán se dispone que "cualquier ciudadano tendrá
derecho para reclamar las infracciones que notare" (de la Ley Suprema).

He ahí, en toda su magnitud, la figura de Momios como estadista y
legislador visionario, que quiso lo mejor para su Patria. Esa grandeza alcanza
todavia mayores dimensiones cuando, después de haber jurado el Código
Supremo y erigida formalmente la Asamblea Legislativa, fue el primero en
someterse a sus prescripciones y se convierte de inmediato en su custodio
mayor: Es el libertador, el jinete indómito que se inclina obediente ante la
Norma Suprema y es sustituido por el guardián de la ley y el protector de las
instituciones: Es la profunda humildad del Siervo de la Nación que se hace
por voluntad propia el "Siervo de la Constitución", como apunta certeramente

9 La Defensa de la Constitución en el Decreto Constitucional para la Libertad de
la América Mexicana .. , en la obra colectiva Estudios sobre el Decreto Constitucional
de Apalzingán, UNAM, México,1964, p. 593.
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el jurisconsulto Héctor Fix-Zamudio'. Y. todavia más, cuando el Congreso
Nacional insurgente. creado por él, le quita el mando como jefe de las tropas,
acepta sin protestas la injusta disposición, se ofrece a servirlo como el último
soldado y acaba por perecer en su defensa.

La proeza gigantesca del antiguo labrador. arriero y humilde cura de
Churumuco, Carácuaro y Nocupétaro, sólo se explica por un inmenso amor
a la libertad y a los hombres. sus hermanos, vilipendiados y explotados; por
una verdadera pasión por la justicia y el Derecho: por el entusiasmo con
que, desde el principio, acometió la empresa que le encomendó su maestro
don Miguel Hidalgo y Costilla. En una palabra el infinito amor a su Patria
llevado hasta el cadalso de Ecatepec. bajo las balas realistas. Únicament~
asi se comprende. también el desprecio per los honores que los miembros
del Congreso quisieron tributarle llamándolo "Generalísimo" y "Alteza".

En José Maria Morelos -"el Gran Morelos"- como lo designó Altami-
rano renació el espiritu indomable de nuestra raza; el ímpetu de libertad y de
justicia, que fulguró en la majestuosa águila de Cuauhtémoc y en la gesta for-
midable de Juárez. Sin menospreciar a Hidalgo y a tantos próceres nuestros,
son ellos -Cuauhtémoc, el último emperador azteca, Morelos y Juárez- los
que forman la suprema trilogía heroica de la historia de México. Un temple
idéntico, un patriotismo igual y un mismo ideal los hace semejantes.

Si por las circunstancias propias de la guerra y la disolución del Con-
greso, no tuvo vigencia práctica la Constitución de Apatzingán y no pudieron
cumplir su objetivo los Supremos Poderes insurgentes, quedó en pie. sin
embargo, el luminoso credo politico-juridico dei gran caudillo y de nuestros
primeros congresistas.

La Suprema Corte de Justicia de la Nación, en el ejercicio de la más alta
función jurisdiccional, ha sido, desde su creación, el organismo idóneo para
hacer respetar la ley y salvaguardar los derechos de todos los ciudadanos
especialmente a través de nuestro maravilloso juicio de amparo. El Pode;
Judicial de la Federación, presidido por la Suprema Corte, es el depositario
y ejecutor ferviente de las aspiraciones y principios de justicia por los que
combatieron los forjadores de la nacionalidad mexicana.

La historia de nuestro máximo Tribunal de la República está intimamente
ligada al nacimiento del México independiente y a su posterior desarrollo.
Después de discutirse la necesidad de su establecimiento, primero ante la
Soberana Junta Provisional Gubemativa y, luego, ante el primer Constituyente
instalado el 24 de febrero de 1822, fue hasta la expedición de la Constitución
de 1824 cuando se creó formalmente la primera Suprema Corte de Justicia
con once ministros y un fiscal. A lo largo de su existencia secular y a pesa;
de las turbulencias y cambios politicos entre liberales y conservadores, fede-
ralistas y centralistas, sobre todo durante la dictadura de Santa Anna al que
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tuvo que enfrentarse, la Suprema Corte de Justicia ha m?ntenido el decoro.
la independencia Y la entereza que corresponden a su altlslma mlSlon de ser
el intérprete definitivo de la Carta Magna.

Como reflejo del Supremo Tribunal de Justicia insurgente, "no hay duda
-expresa Linda Amold- que la Suprema Corte demostró. ser la más sólida
entre las primeras instituciones nacionales del gobierno mdependlente de
México. Tampoco puede haber duda que la primera generación de ministros
y jueces contribuyó sustancialmente al desarrollo del Poder Judicial de la
República. Después de tres siglos de gobierno monarqUlco. los problemas y
dificultades que enfrentaron los ministros de la Suprema Corte. fueron muchos
y de diversa indole ..._10. . .

Un elocuente testimonio de lo que fue la Suprema Corte de JustiCia en
sus primeros años, nos lo dejó el jurista patzcuarense Juan Nepomuceno
Gómez Navarrete, quien figuró como uno de los once ministros de la primera
Suprema Corte de Justicia, la de 1824, y seguia siendo ministro en 1847. Estas
fueron sus palabras: "La COrle de Justicia se ha ocupado en desempeñar los
deberes propios del supremo poder judicial, ejerciendo las atribuciones que le
ha señalado la ley fundamental. y cumpliendo religiosamente sus juramentos,
sin tomar parte, directa ni indirectamente, en los cambios y revoluciones que
han tenido lugar desde el memorable año de 1829 ..' Esta conducta, a que
debe atribuirse la conservación y existencia actual de la Suprema Corte, será
la que observe en lo sucesivo ... ni el interés, ni el temor. ni consideración
alguna, será capaz de impedir el desempeño exacto y enérgico de las obliga-
ciones que nos impone ia Constitución de 1824, ni el ejercicio de las nuevas,
difíciles e importantísimas atribuciones con que ha honrado al Poder Judicial
este soberano Congreso en el Acta de Reformas ..."".

Entre el Supremo Tribunal de Justicia de Ario y la Suprema Corte de
Justicia de la Nación existe una estrecha vinculación tanto histórica como
institucional.

Por eso está aquí, y no podia faltar, en tan significativa celebración
civica, la presencia y la voz de nuestra Suprema Corte a fin de patentizar su
veneración a los creadores del Supremo Tribunal de Justicia de la América
Mexicana y refrendar, al mismo tiempo, el solemne compromiso que un día,
hace ya 175 años, contrajeron ante la nación los cinco magistrados de aquel
órgano judicial insurgente, para luchar sin tregua por la noble causa del De-
recho y la defensa de las libertades del hombre.

10 La Suprema Corte de Justicia. sus origenes y sus primeros años. 1808-1847.
Edición de la Suprema Corte de Justicia, México, 1986, Segunda Parte. p. 85.

11 La Suprema Corte de Justicia, sus orígenes y primeros Años ... ! Segunda
Parte, p. 85.
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La imagen de Morelos, con su magnífica lección de patriotismo y lealtad
a las instituciones públicas, está presente en la memoria y en el espiritu de
los integrantes de la Suprema Corte de Justicia. Su sombra de reformador y
legislador está cerca de nosotros.

En la empresa por salvaguardar el Estado de Derecho y asegurar la
supremacla de la Constitución, el máximo tribunal del pals actúa con inde-
pendencia total de banderas polfticas o preferencias ideológicas. Del mismo
modo que Morelos proscribió la odiosa distinción de castas y dispuso que
todos los nacidos en este suelo nos llamáramos americanos, asi la Suprema
Corte imparte justicia sin distinción de calidades personales o de grupos
sociales, porque en México, por encima de las disidencias propias de una
democracia, un sentimiento superior nos identifica a todos: el amor a la justicia
y el respeto por el derecho por los demás,

Es preciso enfatizar que el gran Morelos, que condujo y escoltó con sus
tropas al Congreso, al Tribunal de Justicia ya los demás miembros del Ejecu-
tivo, en la memorable expedición que partió de Uruapan rumbo a Tehuacán,
para darles la seguridad necesaria en sus tareas, es el mismo que con su
espíritu republicano alienta y gula, hoy como ayer, a la Suprema Corte de
Justicia de la Nación en su elevada misión de darle al pueblo la justicia que
reclama y que merece, como la mejor manera de hacer posible la armonia
de la convivencia nacional y el cumplimiento del mandato constitucional
conforme al cual "nínguna persona podrá hacerse justicia por si misma, ni
ejercer violencia para reclamar su derecho".

Para concluir, debo señalar que si algún estado de la República tiene
un especial compromiso moral para vivir bajo el respeto a la ley, ese estado
es precisamente Michoacán, porque en Michoacán nació Morelos y en tierras
michoacanas surgieron la primera Constitución Polftica y el primer Tribunal
de Justicia mexicanos. Es por ello que nosotros, los michoacanos, si hemos
de ser congruentes con aquello que legitima mente nos enorgullece, tenemos
también el indeclinable deber ante la historia, de dar testimonio de lealtad
a la Patria y de apasionada fe en la justicia, sentimientos que inspiraron, de
principio a fin, la enorme epopeya de nuestros libertadores,
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